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Dirección general de Infantería 
Negociado 10.—Circular número 106. 
El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, 
en 2 del mes anterior, me dijo de 
Real orden lo siguiente: 
«Excmo. Sr.: Enterada la Reina 
(Q. D. G.) de la instancia cursada 
por Y. E. en 17 de Enero último, en 
la que Dona Francisca Vargas y Lo-
zano, viuda del Teniente Coronel gra-
duado D. Jerónimo Torrado, 2.° Co-
mandante de Infantería retirado, so-
licita se le declare una pensión, fun-
dada en los servicios que prestó su 
difunto esposo; Se ha servido S. M. 
resolver, que no puede tomarse en 
consideración esta petición, por no 
haber méritos suficientes, y ser con-
traria á lo que previene el regla-
mento del Monte pió militar; y como 
por Reales órdenes de 21 de Noviem-
bre de 1801, 1.° de Julio de 1829, 25 
de Setiembre de 1835, y 28 de Abril 
de 1845 , está mandado no pueden 
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proponerse mas pensiones que las 
comprendidas en dicho reglamento, 
ha dispuesto al propio tiempo S. M. 
no se cursen otras instancias que las 
que en el mismo lo estén, á no ser 
que de los antecedentes de los cau-
santes se desprendan servicios de un 
mérito extraordinario que por su na -
turaleza permita formularse un pro-
yecto de ley, en cuyo caso los Capi-
tanes generales é Inspectores y Di-
rectores de las diferentes armas é 
institutos del ejército podrán consul-
tarlas dentro del preciso término de 
seis meses en que ocurra el falleci-
miento de aquellos, acompañando los 
documentos correspondientes á excla-
recer los servicios que las motiven.» 
Lo que traslado á Y. S. para su 
conocimiento, y puntual cumpli-
miento en la parte que le corres-
ponde. 
Dios guarde á Y. S. muchos años. 
Madrid ele 4 M de 185$. 
•J i *' 2 V > 
Él Marqués (la Konalkhes. 
Dirección general de Infantería,.— 
Negociado 92—Circular número \ 07.— 
El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, 
en Real orden de 5 del anterior, me 
dice lo que sigue : 
«Excmo. Sr . : Enterada la Reina 
(0- D. G.) de una instancia que por 
esa Dirección general se cursó á este 
Ministerio en 4 6 de Febrero último, 
promovida por el Comandante g ra -
duado Capitan que fué del batallón 
provincial de Luarca número 64 de 
la reserva , D. Francisco Tornero y 
Malo, dado de baja en el ejército en 
virtud de Real orden de 2 de Enero 
próximo pasado; ha tenido á bien 
concederle el relief que solicita, con 
abono de los haberes que tenga en 
descubierto, puesto que justifica que 
la enfermedad que padece le ha im-
pedido presentarse oportunamente en 
su cuerpo, y al propio tiempo cuatro 
meses de Real licencia, con todo su 
sueldo, conforme á lo prevenido en 
Real orden de 26 del citado mes de 
Enero, á fin de que pueda permane-
cer en Torre Pero Gif, provincia de 
Jaén, donde en la actualidad se en-
cuentra, para atender á su curación; 
en la inteligencia de que si al espirar 
este plazo no hubiese conseguido su 
completo restablecimiento, deberá 
Y. E. consultarlo para el retiro que 
por sus años de servicio le correspon-
da ; siendo finalmente la voluntad de 
S. M., se publique la rehabilitación 
de este oficial en la orden general 
del ejército , comunicándose también 
á los Directores é Inspectores gene-
rales de las armas é institutos, Capi-
tanes generales de los distritos y al 
Sr. Ministro de la Gobernación del 
Reino, del mismo ipo.dio qnie se .efec-
tuó con su baja.—De Real órlenlo 
digo á V. E. par* s.u conocimienjtp y 
efectos consiguientes.» 
Lo que traslado á Y. S. para los 
efectos consiguientes. 
Dios guarde á Y. S. muchos años. 
Madrid de Abril de 1858. 
El Marqués de Novaliches. 
Dirección general de Infantería.— 
Negociado '10.—Circular número 408. 
El Excmo. Sr. Subsecretario del Mi-
nisterio de la Guerra, en 9 del mes 
anterior, me dice de Real órden lo 
siguiente: 
«Excmo. Sr . : Por el Ministerio de 
la Gobernación del Reino se comuni-
có á este de la Guerra, con fecha 25 
de Febrero último, el Real decreto 
cuyo tenor es el siguiente: En con-
sideración á las particulares circuns-
tancias que concurren en la villa de 
Olivenza, provincia de Badajoz, vengo 
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en concederle el título de ciudad.— 
Dado en Palacio á veinticuatro de 
Febrero de mil ochocientos cincuenta 
y ocho—Está rubricado de la Real 
mano—El Ministro de la Goberna-
ción, Ventura Diaz. —De orden de 
S. M. comunicada por el Sr. Ministro 
de la Guerra, lo traslado á Y. E. para 
su conocimiento y demás efectos.» 
Lo que traslado á Y. S. para su 
noticia y Ja de los demás individuos 
de ese cuerpo. 
Dios guarde á V. S. muchos años. 
Madrid 2 de Abril de 1858. 
El Marqués de Novaliches. 
Dirección general de Infantería.— 
Negociado 6?—Circular número 109.— 
El Excrao. Sr. Subsecretario de la 
Guerra, con fecha 17 del anterior, me 
comunica la Real orden siguiente: 
«Excmo. Sr.: El Sr. Ministro de 
la Guerra dice con esta fecha al Ca-
pitán general de Granada lo que si-
gue: El Consejo de guerra de oficia-
les generales celebrado en esa plaza 
de Granada el dia 21 de Abril del 
ano próximo pasado, para ver y fallar 
la causa instruida contra el Capitan 
graduado, Teniente D. Francisco Rey 
Malpica; Teniente graduado Subte-
niente D. Mariano Cebrian Aladreu;. 
cabo segundo Aureliano García Cas-
tellanos , y carabineros Rafael Cór-
dova de los Santos y Pedro Motilla 
Yillosa, pertenecientes todos á la co-
mandancia de carabineros de Alme-
ría , y complicados en la indicada 
causa, los tres últimos por haber es-
tado de servicio la noche del 31 de 
Mayo al 1.° de Junio de 1856 en el 
punió á que correspondía el sitio de-
nominado Monton de Arena, en que 
según se dijo, habia tenido lugar un 
alijo de contrabando; el Teniente Rey 
como acusado de haber faltado á su 
deber en el desempeño del cargo de 
Juez fiscal, que ejerció en la primera 
sumaria formada acerca del mismo 
asunto, procurando ocultar el delito 
del alijo perpetrado; y el Subteniente 
Cebrian por la acusación que también 
se le hizo de que? con el íin de ami- -
norar la gravedad del hecho, habi^ 
reformado el primer parte que ex-
tendió, y escrito además al citado 
cabo; pronunció la sentencia siguiente; 
Ha absuelto el Consejo por unanimi-
dad de votos á los expresados Oficia-
les é individuos de tropa, y que sean 
puestos en libertad. Que se llame la 
atención del Excmo. Sr. Capitan ge-
neral, para que, si lo estima, se adop-
ten por su parte las disposiciones 
convenientes respecto al Oficial defen-
sor D. Félix de Castro y Matos, Capitan 
graduado de carabineros, Subteniente 
de reemplazo, acerca de algunas f ra-
ses poco arregladas de su alegato; y 
que se forme ramo separado para ave-
riguar si lacontradiccion entre el dicho 
del carabinero Eleuterio Zaldivar con 
lo declarado por el Teniente D. Fran-
cisco Rey, puede constituirle respon-
sable. Y enterada la Reina (Q. D. G.), 
á quien he dado cuenta de la causa, 
así como de lo informado por e| Tri-
bunal Supremo de Guerra y Marina, 
ha tenido á bien aprobar la pre in-
serta sentencia, en lo que respecta á 
los referidos Teniente Rey y Subte-
niente Cebrian, por considerarla justa 
y arreglada á la resultancia de los 
autos, y haber causado ejecutoria, 
pues que en cuanto á los individuos 
de tropa complicados en el mismo 
proceso, y demás extremos que con-
tiene el fallo, ya providenció Y. E.> 
según sus atribuciones.—De Real o r -
den, comunicada por dicho Sr. Minis-
tro, lo traslado á Y. E. para sucono-
cimientcfy efectos correspondientes,» 
Lo que trascribo á Yi S; para su 
noticia y fines oportunos. 
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Dios guarde á V. S. muchos años. 
Madrid 2 de Abril de 1858. 
El Marqués de Novaliches. 
Dirección general de Infantería.— 
Negociado7?—Circular número 110.— 
El Excmo. Sr. Subsecretario del Mi-
nisterio de la Guerra, con fecha 17 
del anterior, me dice lo siguiente: 
«Excmo. Sr . : El Sr. Ministro de la 
Guerra dice con esta fecha al Gapitan 
general de Castilla la Vieja lo que 
sigue: El Consejo de guerra de Ofi-
ciales generales celebrado en esa 
plaza de Valladolid el dia 18 de Se-
tiembre del año próximo pasado 
para ver y fallar la causa forma-
da contra D. Diego Navarro y So-
ler, segundo Comandante de infante-
ría en situación de reemplazo, acusado 
de haberse ausentado sin permiso de 
sus Jefes, á mediados de Diciembre 
de 1853 del pueblo de San Martin 
de Oseos, provincia de Oviedo, donde 
se le tenia fijada su residencia, siendo 
Capitan del tercer batallón del regi-
miento de Vitoria número 42 de in-
fantería , pronunció la sentencia si-
guiente: Le ha condenado y condena 
el Consejo por unanimidad al expre-
sado D. Diego Navarro y Soler, á la 
pena extraordinaria de dos meses de 
prisión en un castillo, con mas la 
prisión sufrida, en consideración á Ja 
situación militar en que se encon-
t raba , y á la larga duración de este 
procedimiento , debida al retraso que 
en su sustanciacion ha sufrido, con 
perjuicio del interesado y de Ja pronta 
administración de justicia; llamando 
la atención del Excmo. Sr. Capitan ge-
neral del distrito sobre la conducta 
observada por los alcaldes nrimero y 
segundo de San Martin de Oseos don 
Andrés Guzman y D. Ramón Fernan-
dez Villabrille, por facilitar las j u s -
tificaciones de revista mensuales sin 
hallarse el interesado en el expresado 
pueblo, y muy especialmente respecto 
á los términos inconvenientes en que 
se halla redactado el dictamen fiscal 
del Comandante de infantería en si-
tuación de reemplazo D. Felipe Al-
va rez y Al va rez, al folio 143 del pro-
ceso, á fin de que examinado uno y 
otro por S. E., dicte las providencias 
que en justicia correspondan. Y ente-
rada la Reina (Q. D. G.), á quien he 
dado cuenta de la causa, así como de 
lo informado por el Tribunal Supremo 
de Guerra v Marina, ha tenido á bien 
aprobar la preinserta sentencia en la 
parte relativa al indicado comandante 
Navarro y Soler, que ya fué ejecu-
toriada con arreglo á ordenanza, 
puesto que respecto á los demás ex-
tremos que comprende el mismo fallo 
se providenció oportunamente por el 
antecesor de V E., según sus lacul-
tades. — De Real orden, comunicada 
por dicho Sr. Ministro, lo traslado á 
V.' E. para su conocimiento y efectos 
correspondientes.» 
Y yo lo hago á V. S. para su in-
teligencia y fines consiguientes.» 
Dios guarde á V. S. muchos años. 
Madrid 2 de Abril de 1858. 
El Marqués de Novaliches. 
Dirección general de Infantería.— 
Negociado 7?—Circular número 111 — 
El Excmo. Sr. Subsecretario de la 
Guerra, con fecha 18 del anterior, me 
comunica la Real orden siguiente: 
«Excmo. Sr.: El Sr. Ministro de la 
Guerra dice hoy al Capitan general 
de la Isla de Cuba lo siguiente: El 
Consejo de guerra de Oficiales gene-
rales celebrado en la plaza de la Ha-
bana , del 14 al 19 de Julio de 1856 
inclusives, para ver y fallar la causa 
instruida en averiguación de los a bu-
\ 
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sos cometidos en la administración 
del regimiento de infantería, Tar ra -
gona número 15 de ese ejército, du-
rante el mando del Coronel D. Pedro 
Cruz Romero, y en la cual fueron 
tratados como reos el citado Coronel, 
el Teniente Coronel D. Francisco Prat, 
el segundo Comandante D. Cecilio de 
la Torre, el Mayor Comandante don 
Gaspar García Calderón y el Capitan 
D.José Cabo; pronunció la sentencia 
siguiente: Todo bien examinado, han 
sido absueltos y los absuelve el Con-
sejo al expresado Sr. Coronel Romero, 
Teniente Coronel Prat, y Capitan don 
José Cabo, por unanimidad de votos, 
sin que les sirva de perjuicio en su 
buen nombre y reputación la forma-
ción de este proceso. Que habiendo 
dado principio esta causa contra el 
segundo Comandante D. Cecilio de la 
Torre, y Mayor Comandante D. Gas-
par García Calderón, y no habiéndo-
seles entregado aquella para sus de-
fensas por el Juez fiscal, no está el 
Consejo en el caso de resolver acerca 
de ellos cosa alguna, debiendo limi-
tarse á poner el hecho en conoci-
miento del Excmo. Sr. Capitan ge-
neral para los efectos que correspon-
dan , llamando igualmente la atención 
de S. E. respecto al comportamiento 
observado durante la sustanciacion 
de la causa por el Capitan D. Manuel 
Gimenez, para lo que S. E. se sirva 
determinar. Y habiendo dispuesto 
V. E. lo conveniente, de acuerdo con 
su auditor , y hechas las defensas 
de dichos comandantes, volvió á re-
unirse el Consejo en 25 de Setiembre 
del mismo año, y dictó el fallo si-
guiente: El Consejo por unanimidad 
los declara absueltos á los dos refe-
ridos Comandantes la Torre y Calde-
rón. Y habiendo llamado la atención 
del Consejo las inmerecidas califica-
ciones que hace de la anterior sen-
tencia el Capitan D. Domingo Fer-
nandez Goicochea, defensor del Co-
mandante D. Cecilio de la Torre, se 
llama la del Excmo. Sr. Capitan ge-
neral para los efectos que crea opor-
tunos. En vista de todo, la Reina 
(Q. D. G.), á quien he dado cuenta, 
conforme con el dictámen del Tr ibu-
nal Supremo de Guerra y Marina, se 
ha servido aprobar las dos preinser-
tas sentencias, como ejecutorias, con 
arreglo á ordenanza.—De Real orden, 
comunicada por dicho Sr. Ministro, lo 
traslado á V. E. para su conocimiento 
y efectos consiguientes.» 
Lo que trascribo á V. S. para su 
inteligencia y fines oportunos. 
Dios guarde á V. S. muchos años. 
Madrid 3 de Abril de 4858. 
El Marqués de Novaliches. 
Dirección general de Infantería.— 
Negociado 7?—Circular número 112.— 
El Excmo. Sr. Subsecretario de la 
Guerra con fecha 49 del anterior, 
me dice lo siguiente: 
«Excmo. Sr.: El Sr. Ministro de la 
Guerra, dice hoy al Capitan general 
de Aragón lo que sigue: El Consejo 
de guerra de Oficiales generales ce-
lebrado en esa plaza de Zaragoza el 
dia 25 de Noviembre del año próxi-
mo pasado, para ver y fallar la causa 
formada contra el Coronel graduado 
D. Manuel Calahorra y Jimenez, 4.er 
Comandante de infantería y Capitan 
de carabineros del Reino, el Subte-
niente del propio cuerpo D. Vicente 
Castro y Cruallas y los carabineros 
Rafael Docampo, Manuel Rojo, José 
Hermida y Manuel Dominguez , en x 
averiguación de la conducta que res-
pectivamente observaron la noche 
del 3 al 4 de Noviembre de 4856, 
cuando pasó un convoy de contra-
bando por el barranco de Alasterey, 
distrito de Santa Cilia, en la canal de 
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Berdun: pronunció la sentencia s i -
guiente: Todo bien examinado, de -
clararon por unanimidad que absuel-
ven libremente, sin que les sirva de 
nota en su ca r re ra , al Capitan don 
Manuel Calahorra , Subteniente don 
Vicente Castro y carabineros Rafael 
Docampo y Manuel Rojo; y conde-
nan á que les sirva de pena ía prisión 
que han sufrido los carabineros José 
Hermida y Manuel Domínguez. Y en -
terada la Reina (Q. D. G.) á quien 
he dado cuenta de la causa, así como 
de lo que acerca de ella ha informado 
el Tribunal Supremo de Guerra y 
Marina, ha tenido á bien aprobar la 
preinserta sentencia en la parte re -
lativa á los expresados Capitan y 
Subteniente, pues en cuanto á los 
carabineros que también comprende, 
ya lo fué por Y. E. según sus facul-
tades, habiendo sido ejecutoriado el 
falló respecto de unos y otros con a r -
reglo á ordenanza. Al mismo tiempo 
se htf servido resolver S. M., conforme 
con el dictámen del mencionado Tri-
bunal Supremo, que se advierta al 
Fiscal de la patte sumaria, 2.° Co-
mandante de infantería D. José U r -
quia y Perez, para que en su caso no 
vuelva á repetirse la falta en que in-
currió preguntando á los testigos por 
su pat r ia , religión y éstado, circuns-
tancias que solo deben exigirse á los 
acusados; y que al de las diligencias 
en plenario, Coronel 1.er Jefe de c a -
rabineros D. Lorenzo Ortega y Alba-
late, se le advierta igualmente que 
iio debió haber ido á Recibir la con-
fesión al Capitan Calahorra á las casas 
consistoriales de Gallur, pues esta 
prerogativa solo le era de guardar 
por su empleo de Jefe y grado de Co-
ronel, si hubiese tenido que declarar 
como testigo, y no en el caso de que se 
t ra ta , en qué iba á Responder de su 
conducta militar como acusado, se-
gún afef e$tá decláradó Expresamente 
en Real orden de 20 de Abril de 1 847. 
De Real orden, comunicada por dicho 
Sr. Ministro, lo traslado á V. E. para 
su conocimiento y efectos consi-
guientes.» 
Lo que trascribo á V. S. para su 
noticia y fines oportunos. 
Dios guarde á Y. S* muchos años, 
Madrid 3 de Abril de 1858. 
El Marqués de Novaliches. 
Dirección general de Infantería 
Negociado7.°—Circular número 113.— 
El Excmo. Sr. Subsecretario de la 
Guerra, con fecha 21 del anterior, me 
comunica la Real orden siguiente: 
«Excmo. Sr . : El Sr, Ministro de 
la Guerra dice hoy al Comandante 
general del campo de Gibraltar lo 
que sigue: El Consejo de guerra de 
Oficiales generales celebrado en la 
plaza de Algeciras el 18 de Setiembre 
próximo pasado, para ver y fallar la 
causa instruida en averiguación de 
la conducta observada por el Subte-
niente del cuerpo de carabineros del 
Reino D. José Sánchez y Alfajeme, 
cabo 1.° Manuel Martínez Malo, v ca-' o 
rabineros D. Luis Gutierrez y An-
glada y Pascual Francisco y Cala-
maestre, la noche del 12 al 13 de 
Octubre de 1855, en que ocurrió el 
naufragio de un barco contrabandista 
en el punto de Torre Plata, puesto á 
su cuidado; pronunció la sentencia 
siguiente : El Consejo, por unanimi-
dad , ha absuelto y absuelve al Sub-
teniente D. José Sánchez Alfajeme, 
cabo 1.° Manuel Martínez Malo, y cara-
bineros D. Luis Gutierrez y Pascual 
Francisco Calamaestre, quedando en 
libertad. Y enterada la Reina (Q. D. G.) 
á quien he dado cuenta de la causa, 
conforme con el dictámen del Tribu-
nal Supremo de Guerra y Marina, se 
ha servido aprobarla preinserta sen-
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tencia, como ejecutoria, con arreglo 
á ordenanza, en lo que respecta al 
Subteniente Sánchez, pues en lo que 
se refiere á los individuos de tropa, 
ya providenció V. E. con arreglo á 
sus atribuciones.—De Real orden, co-
municada por dicho Sr. Ministro, lo 
traslado á V. E. para su conocimiento 
y efectos consiguientes.» 
Lo que trascribo á V. S. para su 
inteligencia y fines oportunos. 
Dios guarde á V. S. muchos años. 
Madrid 4 de Abril de 4858. 
• • . ' '.í t 'i>¿J t * 14 f. i * ' • 
El Marqués de Novaliches. 
Dirección general de Infantería.— 
Negociado 3o—Circular número 114.—• 
El Excmo. Sr. Subsecretario del Mi-
nisterio de la Guerra, con fecha 31 
de Marzo próximo pasado, me dice lo 
siguiente* 
«Excmo. Sr.: El Sr. Ministro de 
la Guerra dice hoy al Inspector ge-
neral (le la Guardia civil Jo que s i -
gue: Aprobando la Reina (Q. D. G.) 
lo propuesto por Y. E. en oficio fecha 
de hoy, se ha servido nombrar p r i -
mer Jefe del batallón de Urbanos de 
esta Corte al Teniente Coronel gra-
duado D. José de Merás y Uria, pri-
mer Comandante del regimiento de 
infantería Luchana, número 28.—De 
Real orden, comunicada por dicho 
Sr. Ministro, lo traslado á Y. E. para 
su conocimiento y demás efectos.» 
Lo que comunico á V. S. con el 
propio objeto, y á fin de que no curse 
las instancias de los que soliciten di-
cho destino. 
Dios guarde á V. S. muchos años. 
Madrid 4 de Abril de 1858. 
El Marqués de Novaliches. 
Dirección general de Infantería.— 
Negociado 11.—Circular número 115. 
El Excmo. Sr. Subsecretario del Mi-
nisterio de la Guerra , con fecha 5 
del actual, me dice lo siguiente: 
«Excmo, Sr . : El Sr. Ministro de 
la Guerra dice hoy al Ingeniero ge-
neral lo que sigue: Con motivo de 
tenerse que reemplazar una vacante 
de Comandante de ingenieros en el 
ejército de" Filipinas y en vista de 
las dificultades que se presentaban 
para verificarlo, en atención á que el 
único que la solicitaba era Capitan 
mas moderno en la escala general del 
cuerpo* que otros que servían en es-
ta clase en las Islas, por haber sido 
destinados cuando eran Tenientes én 
la Península; tuvo lugar la Reina 
(Q. D. G.) de apreciar los inconve-
nientes que ofrece la legislación vi -
gente sobre este particular, tanto en 
el cuerpo del cargo de V. E. como en 
los de Artillería y Estado Mayor, ha-
biendo notado que á pesar de la se^ -
mejanza de organización de dichos 
cuerpos, varian notablemente las dis-
posiciones que rigen respecto al ser-
vicio de Ultramar , así en los ascen-
sos como en las demás condiciones 
de ida y vuelta á aquellos paises; y 
deseando S. M. regularizar de una 
vez tan importante asunto por medio 
de disposiciones que comprendan á 
los expresados tres cuerpos y que se 
hallen en armonía con lo prevenido por 
regla general para las armas de in-
fantería y caballería, tuvo por conve-
niente oir el parecer de Y. E. y el 
de los Directores generales de Arti-
llería y de Estado Mayor, así como 
el de la Sección de Guerra del Con-
sejo Real; y en vista de todo, ha te-
nido á bien resolver S. M., que rio 
obstante mantenerse siempre ileso el 
principio de que puede disponer l i -
bremente el destino de los Jefes y 
oficiales del ejército á los plintos que 
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los considere convenientes á los inte-
reses y exigencias del servicio, se 
observen las siguientes disposiciones 
generales para el nombramiento, des-
tino y regreso de los Jefes y oficiales 
de los cuerpos de Artillería, de I n -
genieros y ae Estado Mayor para el 
servicio de Ultramar. 4.a Para desem-
peñar los diferentes servicios ordina-
rios que se hallan á cargo de los 
cuerpos de Artillería, de Ingenieros 
y de Estado Mayor en los ejércitos de 
Ultramar, habrá un número determi-
nado de Jefes y Oficiales de cada uno 
de los mismos, que se fijará anual-
mente. 2.a Las vacantes que ocurran 
en cada una de las clases de Jefes y 
Oficiales, se proveerán con los de las 
inmediatas inferiores de los citados 
cuerpos de la Península, promovién-
dolos al empleo cuya vacante van á 
cubrir , y recayendo el nombramiento 
en los que hayan manifestado su d e -
seo de pasar á servir á las posesiones 
de Ultramar, designándose el mas an-
tiguo, siempre que se considere apto 
para dicho servicio. Para nombrar 
Capitanes se exigirá además en los 
Tenientes que lo soliciten que hayan 
hecho el servicio de tales, lo menos, 
el tiempo de dos años. 3.a Para que 
en el Ministerio de la Guerra haya 
siempre noticia de los que voluntaria-
mente se presten á ser destinados á 
Ultramar, cada uno de los Directores 
generales de Artillería, de Ingenieros 
y de Estado Mayor, remitirá men-
sualmente, y antes del dia 40, re -
laciones de los Jefes y Oficiales que lo 
deseen, expresando el destino que 
tienen en la Península , el distrito de 
Ultramar en que quieren se rv i r , la 
fecha del regreso á España respecto 
de aquellos que antes hubiesen pe r -
tenecido á los ejércitos de Cuba, 
Puerto-Rico ó Filipinas, y las obser-
vaciones que juzguen conducentes, 
para que el nombramiento de los 
sujetos, cuando itenga que hacerse' 
se verifique con pleno conocimiento 
de sus circunstancias. 4.a Cuando no 
hubiese voluntarios en las clases in-
mediatamente inferiores á las de los 
empleos que se hayan de proveer, se 
verificará un sorteo en la Dirección 
general del cuerpo respectivo, para 
hacer la designación de la persona ó 
personas que deban ser destinadas á 
Ultramar, entrando en suerte los in-
dividuos que comprenda una parte 
de la escaja de cada clase, según se 
expresa á continuación. Para nom-
brar Capitanes, el sorteo tendrá lugar 
entre los Tenientes que hayan pres-
tado el servicio de tales, por el tiem-
po de dos años al menos y que no 
pertenezcan al primer tercio de la 
escala de dicha clase. Se sorteará 
entre los individuos que comprenda 
la segunda mitad de la clase de Ca-
pitanes para hacer el nombramiento 
de Comandantes. Para reemplazar 
Tenientes Coroneles , se verificará el 
sorteo entre los Comandantes del úl-
timo tercio de dicha clase. Para nom-
brar Coroneles, se sorteará entre los 
que compongan el último cuarto de 
la clase de Tenientes Coroneles. 5.a 
En los sorteos que se verifiquen para 
reemplazar vacantes de Ultramar, 
han de entrar todos los individuos 
que comprenda la parte de escala 
que para cada clase se designe, cual-
quiera que sea el destino ó comision 
que desempeñen, sean ó no supernu-
merarios en el cuerpo respectivo. Se-
rán excluidos de los sorteos aquellos 
que hubiesen servido seis años al 
menos en cualquiera de los distritos 
de Ultramar. 6.a Para aplicar las re-
glas prescritas en las disposiciones 
anteriores respecto á sorteos, se con-
siderará la situación de los Jefes y 
Oficiales en los escalafones respectivos 
el dia en que se declare la vacante 
por medio de una Real o rden , cuya 
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declaración, para el caso de falleci-
miento, tendrá lugar el dia en que 
se reciba el parte oficial del Capitan 
general en cuyo distrito haya ocurri-
do. 7.a La mitad, tercio ó cuarto de 
las diferentes clases, para verificar 
los sorteos, se ha de tomar del nú -
mero de organización con exclusión 
de las fracciones, marcando por tal 
medio el individuo desde el cual se 
han de comprender todos los que si-
guen como pertenecientes á la se-
gunda mitad, último tercio y último 
cuarto. 8.a Cuando ocurra el caso de 
que se halle sirviendo en la posesion 
de Ultramar en que haya que reem-
plazar una vacante, alguno que sien-
do de la clase á la que corresponda 
cubrirla , tenga su puesto en la es -
cala que sea superior al de todos los 
que hayan solicitado ocuparla, será 
promovido al empleo inmediato y 
llenará la vacante, reemplazándose la 
que deje el promovido por la clase 
que corresponda. El ascendido por 
tal concepto quedará obligado á s e r -
vir el nuevo empleo por el tiempo de 
tres años ai menos en el distrito de 
la Capitanía general en que se halle, 
á no ser que antes cumpla nueve 
años de residencia, en cuyo caso re-
gresará á la Península, considerán-
dose que ha llenado su servicio. Si 
antes de cumplir con dicha obligación 
volviese á España, perderá el empleo 
á que fué promovido en Ultramar. 
9.a Luego que fuere nombrado un 
oficial de Artillería, de Ingenieros ó 
de Estado Mayor para un empleo de 
Ultramar, será baja en su respectivo 
cuerpo, y se proveerá la vacante; 
pero no se considerará en posesion 
del empleo á que haya sido ascendi-
do hasta el dia que se embarque para 
su destino. 10. En los Reales despa-
chos que se expidan á los destinados 
á Ultramar, se expresará que los em-
pleos son del cuerpo á que cada uno 
pertenezca, pero correspondientes á 
los ejércitos de Cuba, de Puerto-Rico 
ó de Filipinas, debiendo ocupar, para 
el servicio en Artillería , en I n -
genieros ó en Estado Mayor , el 
puesto que le corresponda , según 
Ja antigüedad en la escala general 
respectiva, 11. El tiempo de ser -
vicio á que quedan obligados los que 
pasen á Ultramar con ascenso, es el 
de seis años, empezados á contar desde 
el dia en que se embarquen para su 
destino, y deduciéndose todo el que 
á solicitud propia pasaren separados 
del distrito de la Capitanía general 
á que fueron destinados. El que re-
gresare á la Península antes de cum-
plir los seis años de servicio que se re-
quieren, perderá el empleo á que fué 
promovido, así como el que haya podi-
do obtener en Ultramar, conservando 
tan solo el uso de las divisas, sin que 
tal uso le sirva en nada para los as-
censos ulteriores. 12. A la misma re-
gla estarán sujetos los Jefes ú Oficia-
les que en casos extraordinarios y 
urgentes vengan á España comisio-
nados por los Capitanes generales de 
Ultramar antes de haber cumplido 
seis años de servicio. Concluida su 
comision, cuyo tiempo se abonará, 
deben regresar á su destino para 
completar el referido plazo de seis 
años, sin cuyo requisito no podrán 
conservar el empleo á que fueron pro-
movidos al salir de la Península. 13. 
El tiempo máximo de residencia en 
las posesiones de Ultramar para los 
Jefes y Oficiales de Artillería, de In-
genieros y de Estado Mayor, será de 
nueve años, contados desde el dia en 
que arribaren á su destino. 14. Todo 
Jefe ú Oficial que haya cumplido los 
seis años de servicio, podrá solicitar 
su regreso á la Península; pero para 
verificar su embarque ha de esperar 
la Real orden de concesion. 15. Al 
que hubiere cumplido nueve años de 
residencia, le obligará desde luego á 
regresar á España el Capitan general 
del distrito en que se halle sirviendo, 
y de la Península irá su reemplazo 
sin esperar la vuelta de aquel. Sola-
mente mediando circunstancias e x -
traordinarias podrá detenerse el r e -
greso del que lleve nueve años en su 
destino, dando cuenta el Capitan ge-
neral de los motivos que haya habido 
para diferirlo. 16. Cuando por cua l -
quier motivo extraordinario hubiese 
de permanecer en las posesiones de 
Ultramar algún Jefe ú Oficial, des-
pues de haber residido en ellas nueve 
años, ó b ien, auDque no haya c u m -
plido mas que seis, despues de h a -
berse expedido la Real orden de su 
regreso , la continuación no podrá 
concederse mas que hasta fin del año 
que corra , si antes no cesare el m o -
tivo de la detención, debiéndose por 
lo tanto impe t ra r , por el respectivo 
Capitan general, nueva Real au tor i -
zación para permanecer en Ultramar 
cada año de los que sobrepasen al 
plazo cumplido, manifestando las ra-
zones que haya para proponer la con-
tinuación. 17. A los Jefes ú Oficiales 
que enfermaren en las posesiones de 
Ul t ramar , los Capitanes generales les 
podrán conceder licencias con el fin 
de restablecer su salud para puntos 
que se hallen dentro de sus distritos 
respectivos, y también para otros del 
ex t ran jero , exceptuando los de Euro-
pa, en cuyo caso darán cuenta al Mi-
nisterio de la Guerra. 18. Si la e n -
fermedad fuese tal que el individuo 
no pudiera recobrar su salud sino 
volviendo á España, podrá regresar 
desde luego, dirigiendo el Capitan 
general con su informe el oportuno 
expediente formado para determinar 
el regreso, en el cual han de constar 
los pareceres de dos médicos castren-
ses al menos, y el informe del Jefe 
inmediato del cuerpo respecto á las 
noticias que tenga de la falta de salud 
del que haya pretendido regresar. 
19. Los Jefes ú Oficiales que habiendo 
sido destinados á Ultramar por medio 
de sorteo ó en v i r tud de orden ex-
presa sin haberlo solicitado, enfer-
maren en términos de ser necesario j 
para el restablecimiento de su salud 
venir á la Península, si se halla jus- 9 
tificado debidamente, podrán obtener 9 
licencia para España, siendo de seis 
meses para los que se hallaren sir- I 
viendo en las Antillas y de año y 
medio para los que estuvieren en las 
islas Filipinas. Los Directores gene-
rales de los cuerpos respectivos de 
quienes han de depender mientras 
estén en la Península , al terminar 
las licencias darán cuenta del regreso 
de los Jefes ú Oficiales á su destino, 
y si no lo verificasen, quedarán sujetos 
á la resolución que se dicte en vista í 
de su estado de salud y demás cir-
cunstancias. 20. Al Jefe ú Oficial á I 
quien correspondiese ascender en la I 
escala general del cuerpo á que per- I 
tenezca , á empleo superior al que I 
ejerza en Ul t ramar , será promovido I 
desde luego y entrará en el ejercicio I 
del mismo al instante que haya va- I 
cante , con preferencia á los del ejér- I 
cito de la Península que soliciten j 
ocuparla; entendiéndose que por ha- H 
ber ascendido no ha de creerse con | 
derecho á volver á España antes | 
de cumplir el tiempo menor de seis 1 
años de servicio. El citado ascenso J 
no lo podrán obtener los que por cual- I 
quier concepto, aunque autoriza-1 
dos para ello por circunstancias ex-1 
traordinarias , sigan sirviendo en I 
Ultramar depues de haber cum- I 
plido los nueve años de r e s i d e n c i a . I 
21. T o d o el que hallándose s i r v i e n d o I 
en Ultramar obtenga algún Gobierno 1 
militar y político, se considerará su- I 
pernumerar io en el cuerpo respecti-1 
vo, y cobrará su sueldo por cuenta I 
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del capítulo del presupuesto corres-
pondiente al servicio que preste. Le 
serán dados los ascensos que le cor-
respondan en la escala general del 
cuerpo á que pertenezca, y volverá 
á continuar sus servicios en el mis-
mo , cuando cese definitivamente en 
el cargó del Gobierno, á menos que 
entonces llevase cumplidos nueve 
años de residencia en la posesion de 
Ultramar en que se halle; en cuyo 
caso regresará á España. Si única-
mente contase servidos seis años, y le 
acomodase volver á la Península ,po-
drá solicitarlo, como se ha dicho para 
todos en general. 22. Los Capitanes 
generales de los distritos de Ultra-
mar remitirán todos los años, y en 
los últimos meses, relaciones circuns-
tanciadas de los Jefes y Oficiales de 
cada uno de los tres cuerpos de A r -
tillería, de Ingenieros y de Estado 
Mayor, comprendiendo todos los que 
á ellos pertenezcan, sean ó no super-
[ numerarios, y cualquiera que sea el 
servicio que presten; expresando las 
fechas de su embarque para Ultra-
mar, las de su llegada á la posesion 
en que se hallen y el tiempo que lle-
ven servido, ya sea continuado ó con 
interrupciones, cuyo espacio se ano-
tará, ocasionadas por licencias ó por 
regreso á la Península. Al remitir di-
chas relaciones, manifestarán los Ca-
pitanes generales los servicios que 
desempeñan cada uno de los Jefes y 
Oficiales, y su parecer motivado acer-
ca de la conveniencia del relevo ó 
continuación de cada uno de los i n -
dividuos. Hará presente asimismo si 
su número y clase son los apropiados 
para el servicio que á cada cuerpo 
corresponde. Con tales datos á la vista 
se resolverá todo lo concerniente á la 
dotacion ordinaria del personal, y 
quedará fijada para el año inmediato. 
23. El Jefe ú Oficial de Artillería, de 
Ingenieros ó de Estado Mayor que 
haya obtenido la Real autorización 
para volver á la Península despues 
de haber cumplido seis años de se r -
vicio en cualquiera de las posesiones 
de Ultramar, ó bien que haya reci-
bido la orden del Capitan general, lle-
gado- el término máximo de nueve 
años de residencia, verificará desde 
luego el regreso á España para con-
tinuar en ella sus servicios. 24. Desde 
que arribe á la Península, quedará 
dependiente del Director general del 
cuerpo á que pertenezca, quien pro-
pondrá al Ministerio de la Guerra el 
destino ó cargo que ha de desempe-
ñar, el cual ha de ser con arreglo al 
empleo que le corresponda en la es-
cala general del mismo cuerpo, sin 
perjuicio de cobrar el sueldo corres-
pondiente en España al empleo supe-
rior que hubiere servido en Ultramar 
por el tiempo requerido, considerán-
dose dicho empleo superior como de 
infantería ó caballería, para la alter-
nativa coii los Jefes ú Oficiales de 
otros cuerpos. 25. El Jefe ú Oficial pro-
cedente de Ultramar quedará exce-
dente solamente el tiempo que tarde 
ocurrir una vacante de su empleo en 
la escala general del cuerpo respec-
tivo, en cuyo caso la ocupará desde 
luego. 26. Si cuando llegare á la Pe-
nínsula le hubiere correspondido as -
cender en la escala general al em-
pleo que sirvió en Ultramar, se le ex-
pedirá nuevo Real despacho de dicho 
empleo, declarándole la misma anti^ 
güedad que tenga el que le siga in-
mediatamente en la citada escala ge-
neral. Asimismo se extenderá nuevo 
Real despacho cuando el ascenso le 
toque despues de estar sirviendo <jn 
la Península, sin cuyo requisito, cono 
se ha dicho, no deberá hacer en ella 
el servicio correspondiente al empleo 
que sirvió en los ejércitos de Ultfa-
tnar. 27. Los Jefes ty Oficiales que se 
hallen en la Península después de 
/ 
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haber servido seis anos completos en 
cualquiera de los distritos de Amé-
rica ó Asia, estarán libres de ser des-
tinados contra su voluntad á n i n -
guno de dichos distritos; pero tampoco 
podrán volver voluntariamente á ellos 
cuando haya otros de su misma clase 
que lo soliciten, siendo condicion pre-
cisa además, para poder ir de nuevo 
al mismo en que hayan servido, que 
desde su regreso á España hayan tras-
currido lo menos seis años. 28. Los 
que antes de pasar dicho tiempo de 
seis años en la Península regresaren, 
en vista de concesiones, por c i r -
cunstancias extraordinarias, á la mis-
ma posesion de Ultramar en que hu-
biesen servido, no obtendrán ascenso 
alguno al embarcarse, ni durante su 
segunda permanencia en el mismo 
distrito se les dará el que pueda cor-
responderles en la escala general del 
cuerpo á que pertenezcan, quedando 
además sujetos á obtener todos los años 
Real autorización para continuar al 
siguiente, sin cuyo requisito no se les 
abonará ningún sueldo. 29. Las dispo-
siciones que preceden comprenderán 
á todos los Jefes y Oficiales de los cuer-
pos de Artillería , de Ingenieros y de 
Estado Mayor. Sin embargo, el nombra-
miento de los Jefes superiores de dichos 
cuerpos, de las clases de Rrigadier 
y de Mariscal de campo, por la i m -
portancia de los cargos que han de 
desempeñar, para íos cuales se han 
qe reunir circunstancias especiales, 
se hará por elección entre los Coro-
neles y brigadieres, mediante p ro -
puesta en terna elevada al Ministerio 
de la Guerra por los respectivos Di-
rectores generales. —De Real orden, 
comunicada por dicho Sr. Ministro, lo 
traslado á V. E. para su conocimiento 
y efectos correspondientes.» 
Lo que traslado á V. S. para su 
conbcimiento y el de todas las clases 
de ése cuerpo de su cargo. 
Dios guarde á V. S. muchos anos, 
Madrid 4 de Abril de 4858. 
El Marqués de Novaliches. 
Dirección general de Infantería.— 
Negociado 1-I.—Circular número 116. 
El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, 
con fecha 19 de Marzo próximo pa-
sado , me dice de Real orden lo si-
guiente : 
«Excmo. Sr.: La Reina (Q. D, G.), 
en vista de lo determinado en la Real 
orden de 5 del actual, relativamente 
á los sorteos que han de tener lugar 
en los cuerpos facultativos para cu-
brir las vacantes de Jefes y Oficiales 
ocurridas en los distritos de Ultramar; 
teniendo en cuenta la excepción de 
que trata la parte segunda de la dis-
posición quinta de la citada resolu-
ción, y deseando hacer extensiva la 
ventaja que aquella produce á las 
armas de infantería y caballería, se 
ha dignado resolver que en lo suce-
sivo, en los sorteos que en las mismas 
hayan de verificarse conforme á lo 
prevenido en las reglas cuarta y 
quinta de la soberana resolución de 1.° 
de Marzo de 1855, sean excluidos 
aquellos individuos que hubiesen 
servido seis años al menos en cual-
quiera de los distritos de Ultramar.-
De Real órden lo digo á V. E. para 
su conocimiento y efectos correspon-
dientes.» 
Lo que traslado á V. S. para su 
noticia y la de los Sres. Jefes y Ofi-
ciales del cuepo de su mando. 
Dios guarde á Y. S. muchos años. 
Madrid 4 de Abril de 1858. 
El Marqués de Novaliches. 
\ 
lod 
Dirección general de Infantería.— 
Secretaría.—Circular número 417.— 
Recientes y notables faltas cometidas 
en perjuicio del buen sistema admi-
nistrativo que debe regir en los 
cuerpos del arma; faltas que no pue-
den tener origen sino en el olvido en 
que han incurrido algunos señores 
Jefes de los preceptos dictados por 
mis antecesores en obsequio del bri-
llo y lucimiento de los regimientos, 
me obligan á reproducir las preven-
ciones de la circular de 11 de Agosto 
de 1852 , número 168 , cuyo tenor es 
como sigue : 
«Penetrado de la necesidad de 
que no haya en los cuerpos mas 
fondos que los reconocidos por los 
reglamentos, estoy resuelto, como lo 
tengo manifestado en otra ocasion, 
á no perdonar medio alguno para 
que se lleve á debido efecto lo que 
se ha mandado en circular de 21 de 
Junio próximo pasado , recordando 
otras de mis antecesores, y á. exigir 
exclusivamente la responsabilidad á 
los Sres. Coroneles, Jefes de cuerpo, 
caso de no cumplimentarse debida-
mente las mencionadas disposiciones. 
Pero convencido al propio tiempo de 
que no es fácil remediar un mal sin 
destruir las causas de que emana, y 
que las de los abusos que se trata de 
evitar á todo trance, no son otras 
que el ocurrir diariamente en los 
cuerpos gastos de suyo muy legíti-
mos, que no tienen aplicación á nin-
gún fondo, y la imposibilidad de pe-
dir previamente la competente auto-
rización , porque puede suceder que 
las circunstancias que los ocasionan 
no permitan dilación alguna y no den 
¡tiempo para someterlos á la autori-
dad del Director: Considerando por 
otra parte que lejos de estar reñido 
con el bien del servicio, es una pre-
cisión en muchos casos el que los se-
ñores Coroneles, Jefes de cuerpo, pue-
dan disponer por sí ciertas inversio-
nes indispensables que se concretan 
á reducidas cantidades, he creido 
oportuno resolver lo siguiente: 1.® 
Los gastos que no están prevenidos 
por Jos reglamentos ni por circula-
res, y que sean legítimos, serán 
aprobados por mí y cargados, según 
su naturaleza, al fondo económico ó 
de entretenimiento , siempre que 
ninguno de ellos pase de 200 reales. 
2.° Dichos Sres. Coroneles, Jefes de 
cuerpo, están facultados para dispo-
ner por sí, sin intervención de nin-
gún otro ó Junta de Capitanes, para 
hacer todos aquellos gastos del mo-
mento á que se refiere el artículo an-
terior. 3.° El último dia de Marzo, 
Junio , Setiembre y Diciembre, se 
formarán relaciones duplicadas de 
dichos gastos, y se me remitirán in-
mediatamente para mi conocimiento 
y aprobación, y para que determine 
á qué fondo se han de cargar. 4 0 Las 
referidas relaciones habrán de ser 
firmadas por el Oficial encargado del 
pago de las cantidades invertidas y 
por los dos primeros Jefes. 5.° No se 
acompañarán los comprobantes como 
no se prescriba lo contrario. Estos se 
conservarán en el cuerpo, y despues 
de aprobados y clasificados los gastos 
que conciernan, serán puestos en car-
petas separadas por fondos, para ser 
depositados en caja.» 
Lo que traslado á V. S. para sif 
noticia y cumplimiento, en inteligen-
cia de que facultado como se llalli 
V. S. para subvenir á las necesidades 
de urgencia que puedan ocurrir e.i 
el cuerpo de su mando, bajo la^ bastó 
que determina la anterior circular, 
me veré en el caso de exigirle la ñus 
severa responsabilidad, siempre q¿ie 
llegue á mi noticia el arbitrio de otros 
fondos que no sean los reglamenia-
rios, dando cuenta á S. M. para la le-
terminacion que estime conveniente. 
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Dios guarde á Y. S. muchos años. 
Madrid 6 de Abril de 4858. • > t 
. . . . 
El Marqués de Novaliches. 
Dirección general de Infantería.-
Negociado8o—Circular numero 1 1 8.— 
A la mayor brevedad posible los se-
ñores Jefes de los 41 regimientos del 
arma se servirán remitir á esta Di-
rección general una noticia, arreglada 
al modelo adjunto, de las carabinas 
españolas de percusión que tengaq 
para los cadetes y cornetas de los 
mismos. 
Dios guarde á V. S. muchos años, 
Madrid 4 de Abril de 1858. 
• ' Un I I 
El Marqués de Novaliches. 
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Noticia de las carabinas españolas á percusión que tiene este regimiento para 
cadetes y cornetasf con expresión de las que faltan para el completo ae las 
plazas efectivas de los primeros y de las de dotacion de los segundos. 
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Dirección general de Infantería.— 
Negociado 10.—Circular número 119. 
El Excmo. Sr. Subsecretario de la 
Guerra, en 26 del anterior, se ha ser-
vido comunicarme la Real orden si-
guiente: 
((Excmo. Sr.: El Sr. Ministro de la 
Guerra dice con esta fecha al Ins-
pector general del cuerpo de Guar-
dias civiles lo que sigue: La Reina 
(Q. D. G.) se ha dignado expedir el 
Real decreto siguiente: En vista de 
las razones que me ha expuesto el 
Ministro de Ja Guerra, y de confor-
midad con el parecer de mi Consejo 
de Ministros, vengo en decretar lo si-
guiente : Artículo 1.° La Guardia ur -
bana de Madrid, creada por mi Real 
decreto de esta fecha, será mandada 
por Jefes y Oficiales del cuadro activo 
del ejército, nombrados á propuesta 
del Inspector general de la Guardia 
civil. Art. 2.° La Plana Mayor se com-
pondrá de un Jefe de la clase de Te-
niente Coronel ó primer Comandante, 
un Ayudante de la de Tenientes y 
unRrigada. Art. 3.° El batallón cons-
tará de cuatro compañías: cada una 
de estas de un Capitan, dos Tenien-
tes, un Subteniente, un Sargento pri-
mero, tres segundos, diez cabos, dos 
tambores y 84 guardias. La caballería 
constará de un Teniente, un Alférez, 
un sargento primero, dos segundos, 
cuatro cabos, un trompeta, 39 guar-
dias y 47 caballos. Art. 4.° La fuerza 
de este cuerpo se reclutará: Primero. 
Con los actuales guardias urbanos 
que, procedentes de las demás armas 
de los cuerpos é institutos del ejér-
cito, hayan observado constantemente 
buena conducta, sin nota alguna des-
favorable en su licencia absoluta. Se-
gundo. Con licenciados del ejército 
que lo soliciten, siempre que reúnan 
las circuntanscias de honradez y buena 
conducta, cinco piés y dos pulgadas 
de estatura para la infantería, y cinco 
piés y tres pulgadas para la caballe-
ría, siendo preferidos los que se h a -
llen condecorados con la cruz de San 
Fernando ó de María Isabel Luisa por 
mérito de guerra. Art. 5.° Si despues 
de organizado este cuerpo no se ha-
llase al completo de su fuerza, se 
llenará con individuos de los demás 
del ejército que á las circunstancias 
marcadas en el artículo anterior re-
unan la de contar mas de dos años 
de servicio y haberse hecho acree-
dores á esta recompensa. Art. 6.° Los 
individuos de este cuerpo disfrutarán 
los premios de constancia , retiros, 
escudos y recompensas marcados en 
los reglamentos militares vigentes. 
Art. 7.° Será regido por la orde-
nanza general del ejército, leyes pe-
nales y reglamento militar de la 
Guardia civil. Art. 8.° El armamento, 
vestuario y equipo se marcará por 
Reales órdenes especiales á propuesta 
del Inspector general de la Guardia 
civil. Art. 9.° La contabilidad de la 
Guardia urbana será la misma que 
la de aquel cuerpo, y para revistarlo 
nombrará la plaza un Comisario de 
guerra que lo efectúe con las forma-
lidades de ordenanza. Art. 10. Este 
batallón y sección de caballería serán 
inspeccionados anualmente en la 
forma prevenida para los demás del 
ejército, sin perjuicio de las que el 
Inspector general de la Guardia civil 
crea conveniente pasarles.=Dado en 
Palacio á veinticuatro de Marzo de 
mil ochocientos cincuenta y ocho.= 
Está rubricado de la Real mano .= 
El Ministro de la Guerra, Fermin 
de Ezpeleta.—De Real orden, comuni-
cada por dicho Sr. Ministro, lo t ras-
lado á V. E. para su conocimiento y 
efectos consiguientes.» 
Lo que traslado á Y. S. para 
su conocimiento y el de todas las 
112 
clases del cuerpo de sü mando. 
Dios guarde á V. S. muchos años. 
Madrid 6 de Abril de 4858. 
I ' \! 1 ; ' ' ' »'• V 1 I, '» c* I 
El Marqués de Novaliches. 
REALES DECRETOS. 
Conformándome con lo propuesto 
por el Ministro de la Gobernación, de 
acuerdo con mi Consejo de Ministros, 
vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo 1.° Para hacer el servicio 
interior de seguridad pública en 
la capital de la Monarquía, bajo la de-
pendencia de las Autoridades civiles, 
se crean un batallón de infantería y 
dos secciones de caballería con la de-
nominación de Guardia urbana de 
Madrid. Art. 2.° La Guardia urbana 
de Madrid dependerá del Ministerio 
de la Guerra en cuanto á su organi-
zación, personal, armamento y dis-
ciplina. Del Ministerio de la Gober-
nación por lo tocante á su servicio, 
acuartelamiento, material y percibo 
de haberes. De la inspección de la 
Guardia civil en lo relativo á su or-
ganización, administración y orden 
interior. Art. 3.° La Guardia urbana 
prestará el servicio que le corres-
ponde á las órdenes del Gobernador 
de la provincia conforme á su regla-
mento , el cual determinará sus re -
laciones con las demás Autoridades 
civiles. Art. 4.° El Inspector de la 
Guardia civil y el Gobernador de la 
provincia de Madrid propóndrán á 
los indicados Ministerios los regla-
mentos para la ejecución de este de-
creto en Ta parte que á cada uno cor-
responda.—Dado en Palacio á veinti-
cuatro de Marzo de mil ochocientos 
cincuenta y ocho.=Está rubricado de 
la Real mano.=El Ministro de la Go-
bernación, Ventura Diaz. 
De acuerdo con mi Consejo de 
Ministros, y en vista de las razones 
que, fundado en el mal estado de su 
salud, me ha expuesto el Teniente 
General D. Fernando Fernandez de 
Córdova, vengo en admitirle la dimi-
sión que ha presentado del cargo de I 
Consejero Real ordinario, quedando r 
satisfecha del celo é inteligencia con I 
que lo ha desempeñado. 
Dado en Palacio á veinticuatro de I 
Marzo de mil ochocientos cincuenta | 
y ocho.=Está rubricado de la Real 
mano.=EI Presidente del Consejo de 
Ministros, Javier de Isturiz. 
De acuerdo con mi Consejo de 
Ministros, vengo en nombrar Conse-
jero Real en clase de ordinario al Te-
niente General conde de Cleonard, ce-
sante del mismo cargo. 
Dado en Palacio á veinticuatro de 
Marzo de mil ochocientos cincuenta y 
ocho .=Está rubricado de la Real 
mano ==El Presidente del Consejo de J 
Ministros, Javier de Isturiz. 
(De la (¡aceta de Madrid.) 
MADRID: 1858.—IMPRENTA NACIONAL 
